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CUEST IONES SOC IALES 

Pasado y presente 
del indigenismo 

En el tratamiento de las grandes cuestio­
nes nacion ales ha sido relevante la aten­
ción puesta en la situación rural de 
México. Del torbellino de realidades que 
en los últimos años golpearon la con­
ciencia del país, la marginación en el 
campo es un asunto fundamental. En 
este sentido el presidente José López 
Portillo expresó que "de acuerdo con 
nues tra filosofía poi ítica el problema 
fundamental del país, visualizado desde 
la vo luntad de justicia que justifica 
nuestra Unión, entraña el problema de la 
marginación como básico en cualquier 
planteamiento poi ítico. Esto es ev iden­
te".1 En efecto, la presencia creciente 
de varios millones de individuos - inclui­
dos casi seis millones de indígenas- con 
precarias condiciones de vida, constituye 
una afrenta a las mejores esperanzas de 
nuestro proyecto histórico. Algunos da­
tos ilustran la situación:2 

• En 1977 la población rural era de 
23 millones de habitantes (41% de la 
total) . Estos se asientan en 95 000 co­
munidades que tienen un a población in­
ferior a 2 500 personas; casi diez millo­
nes se distribuyen en 83 000 localidades 
dispersas menores de 500 habitantes. Se­
gú n las est imaciones oficiales, para 1982 
el número de individuos que viven en 
poblados de menos de mil personas - los 
que en términos generales carecen de los 
servicios más elementales- crecerá de 

1. Pres iden cia de la República, "Reun ión 
de trabajo de la Cop lamar", en El Gobierno Me­
xicano, núm. 8, Dirección General de Informa­
ción y Relaciones Públicas, México, julio de 
1977, p. 75. 

2. Véase "Desarrollo integral de las regiones 
interétnicas", en México Indígena, núm . 4, 
México, julio de 1977, pp. 4-6. 

Las informaciones que se reproducen en esta 
secc ión son resúmenes de noticias aparec id as 
en diversas publicaciones nacionales y ex­
tranjeras y no proceden originalmente de l 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

15.9 a 17.4 millones y al term inar el 
siglo habrá 23 millones en este tipo de 
comun idades. 

• En 1973, dos millones de familias, 
50% de la población rural (20% de la 
total), tuvieron un ingreso promedio me­
nor a 1 O 000 pesos por ar1 o. En ese 
entonces se consideraba que para satisfa­
cer las necesidades mínimas de subs isten­
cia de una familia campesina, se reque­
rían cuando menos 12 000 pesos 
anua les. En un lapso de 25 ar1os 
(1950-1975) 40% de la población más 
pobre disminuyó sus ingresos reales en 
más de 38%. Se puede considerar que 12 
millones de habitantes de las zo nas rura­
les están en la extrema pobreza. 

• De acuerdo con los indicadores 
disponibles se estima que la mitad de la 
fuerza de trabajo en las zonas de agr icul­
tura de temporal está subempleada y 
tiene ingresos inferiores a los salarios 
mínimos rural es vigentes y que 44% sólo 
tiene ocupación asa lariada tres meses al 
año. 

• En el ámbito rural más de 20 
millones de hab itantes carecen de todo 
servicio de salud; en 1973, cerca de 14 
millones no tenían agua entubada; sólo 
55% de los niños de 6 a 14 años tiene 
acceso a la enseñanza básica y gran 
número de comunidades no cuenta con 
electricidad ni medios de comunicación 
elementales. 

• En el campo la desnutrición está 
casi general izada, pero golpea con mayo r 
fuerza a los niños: 96% de la población 
prescolar está desnutrida. Por grados de 
desnutrición, 46% se ubica en el primero; 
cerca de 28% en el segundo, y en el 
tercero - los 1 ímites est ri ctos del ham­
bre- está 3.4%. Mientras 15% del sector 
de altos ingresos disfruta de 50% de la 
producción agropecuari a, 30% de la po­
blación más pobre sólo tiene acceso a 
10% de dicha producción. El consumo 
alimenticio medio del campesino, que 
subsiste con una dieta de maíz, frijol y 
chile, es inferior a 2 000 calorías y 54 
gramos de proteínas diarias. Esto, ya de 
por sí insuficiente, disminuye por épocas 
y por regiones hasta compararse con los 
consumos más bajos del mundo. 

• De 20 millones de mexicanos ma-

yores de 15 años que carecen de educa­
ción primaria comp leta, más de 12 mi­
ll ones están en el medio rural. Además, 
por vivir· en comunidades dispersas, dos 
millones de niños no tienen acceso a la 
educación. En los grupos étnicos 1.25 
millones de personas no hablan españo l. 

• En todo el país, por cada mil habi ­
tantes mueren más de ocho cada ar1o (ci­
fras ele 1973); por cada mil nacidos vivos 
mueren 68 nir1os antes de cumplir un ar1 o. 
Si se consideran las cond iciones mencio­
nadas y si se toma en cuenta que en enti­
dades con población predominantemente 
rural dichas tasas aumentan (por ejemp lo, 
en el estado de México mueren, antes de 
cumplir el primer año, 125 niños por cada 
mil que nacen vivos, en Oaxaca la tasa de 
mortalidad gener·al es ele 11.4 por mil, en 
Tlaxca la es de 10.7 y 93 niños mueren an­
tes del ar1o por cada mil que nacen), no es 
aventurado suponer que entre los grupos 
marginados la relación es aCrn más te­
rrible) 

El concepto de marginación rural en 
términos amplios no permite adentrarse 
en las características distintivas de los 
diferentes grupos marginados. Si bien la 
gran mayoría son campesinos, en el agro 
mexicano existe un mosaico cu ltural 
muy diverso, que debe tomarse en cuen­
ta para cualquier acc ión que se empren­
da. En términos generales puede hab larse 
de dos grandes grupos: los mestizos y 
los indígenas. Respecto a los primeros, 
en Comercio Exterior se han publicado 
diversos trabajos que, desde diferentes 
enfoques, ilustran los aspectos más im­
portantes del campesinado.4 Así, esta 
nota se centra sobre todo en los grupos 
étn icos, los que algunos ll aman los mar­
gi nados de la marginación. 

La historia de nunca acabar 

La hi storia de este país está indisoluble­
mente li gada a lo indígena. La presencia 
de los indios es una constante que va 

3. Estos datos corresponden al Anuario Es­
tadístico de los Estados Unidos Mexicanos 
79 72 -79 74 , Secretaría de Programación y Pre­
supuesto, México, 1978, p. 71. 

4. Véanse, por ejemplo, los números te­
máticos de Comercio Ex terior correspondientes 
a diciembre de 1977 {vol. 27, núm. 12), jun io 
de 1978 {vol. 28, núm. 6) y no viembre de 1978 
{vol. 28 , núm. 11 ). 
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desde el rico legado hi stó rico y cultural, 
cuyos imponentes monumen tos aún pue­
den admirarse en muchas partes de Mé­
xico, has ta su influencia actual en las 
costumbres, el idioma y las artes. Han 
estado presentes como fuerza de trabajo 
y elemento del mestizaje en la Colonia; 
como participantes en la revolución de 
independencia; como brazo armado en la 
revolución ele 191 O y como trabajadores 
siempre, sujetos a distintos grados ele 
explotación . En todas estas etapas, los 
indios han padecido las concepciones del 
grupo dominante, lo qu e en pocas pala­
bras significa - con algunas muy escasas 
excepciones- que siempre han estado en 
el espacio ele la marginación. 

"La invas ión europea impuso una or­
ganización colonial: acá, encima, los 
amos, depositarios de la verdad, la cultu­
ra, la historia, el progreso y las armas; 
allá abajo, los indios, protagonistas de 
un destino que sólo alcanzaría sentido 
por 1 a dominación redentora." Con 
"sangre" se impuso el "trabajo civiliza­
dor en las minas, los obrajes y las ha­
ciencias; prohibiciones redentoras; im­
puestos y diezmos que atestiguan el 
avance por el buen sendero; expulsión 
de sus tierras. . . enfermedades y 
plagas .. . "5 

Pese a la gran contribución hecha a la 
causa de la independencia y aunque a 
los indios se les dio jurídicamente un 
carácter de igualdad , la "realidad social 
no se transformó sustancialmente. Inde­
pendencia y descolonización no son si­
nónimos."6 

Cuando los liberales derrotaron a la 
intervención extranjera, tras una cruenta 
guerra civil, a principios de la segunda 
mitad del siglo pasado, se dio impulso a 
un proyecto tendiente a hacer de cada 
campesino un pequeño propietario, de 
cada trabajador un hombre libre, "sin 
regímenes especiales que lo protegieran 
o singularizaran". Sin embargo, las leyes 
de desamortización de bienes comunales 
no lograron convertir a todos en peque­
ños propietarios y sí se desintegró, a la 
larga, "el modo de vida y el sustento 
econórn ico de la gran masa olvidada del 
país, la población campesina incl ígena. 
La ofensiva general contra la propiedad 
comunal de los indios, sostenida pese a 
sus numerosas protestas y varios alza-

5. Véase Gu ill ermo Bonfil Batalla , "Los 
pueblos indíge nas : viejos problemas, nuevas de­
mandas", en Sábado, suplemento de Uno más 
Uno, México, 16dejuniode 1979 . 

6. /bid . 

mientas armados, dejó a éstos a mer·ced 
de poderosas fuerzas frente a las que 
carecían de defensa debido a sus secula­
res condiciones de marginalidad y favo­
reció la concentración de esas tierras en 
las grandes haciendas. Los indios, priva­
dos de sus medios de vida y del amparo 
social y cultural de sus comunidades, 
arrojados a una competencia para la cual 
no tenían preparación alguna, fueron 
sometidos a la explotación del peonaje 
en latifundios. Esa otra parte de México, 
rica en herencia cultural y en posibilida­
des de realización, fue víctima entonces 
de una id ea falaz: que es válido dar 
trato igual a desiguales . "7 

El porfiriato favoreció esa concentra­
ción abiertamente. Hacia el final de la 
dictadura, 90% de las familias campesi­
nas de Méx ico carecía totalmente de 
tierra. "Se ha calculado que sólo durante 
ese régimen se despojó a los indígenas 
de más ele 800 000 hectáreas comunales. 
Mientras las compañías deslindador·as y 
los hacendados poseían en conjunto más 
ele 50% del territorio nacional, apenas 
15% de las comunidades tenía todavía 
alguna tierra y 90% ele las aldeas indí­
genas de la mesa central la había per­
dido por completo."8 

Vino la lucha revolucionaria, la que 
dio como resultado la Constitución de 
1917. En ella se restableció a pueblos, 
rancherías y comunidades su derecho a 
tierras y aguas. Se inició entonces una 
etapa promisoria en la vida indígena. La 
Revolución mexicana originó un gran 
movimiento cultural y social reivindica­
ciar de lo indígena. "La nación hizo 
suyo el pasado precolonial y en algún 
momento el pueblo asumió su verdadero 
rostro y atisbó desde los murales su 
futuro. Se habló de nacionalidades, se 
propuso la escuela como casa del pue­
blo, se restituyeron tierras comunales y 
se exaltaron las manifestaciones artísti­
cas consideradas 'nuestras'. Entre los 
veinte y los treinta hubo la esperanza de 
un programa radical que permitiera en­
garzar decenas de miles de comunidades 
en su esfuerzo común, liberador y desco­
lonizador."9 

La preocupación central del nuevo 
Estado revolucionario fue consolidar po­
lítica y económicamente a la nación. 

7. Véase Sergio Orti z Hernán, "Visión his­
tórica", en México 7 9 76. Hechos, cifras, te n­
dencias, Banco Nacional de Comercio Exterior, 
México , 1976, pp. 34-39. 

8. /bid. 
9. Gu ill ermo Bonfil Batalla, op. cit. 
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Ello supuso la neces id ad de homoge nei­
zar étnica y culturalmente a la sociedad 
mexicana. Surgieron entonces "concep­
tos como el de la 'as imil ación' de las 
comunidades étnicas al desarrollo gene­
ral, en el que aparece como condición 
más o menos determinante suprimir los 
rasgos originarios; el ele ' i ncorpmación' 
que propone la obtención ele una mezc la 
uniforme de razas y culturas, y el ele 
'integración', que preconiza acelerar un 
proceso inexorable tendiente a borrar las 
fronteras culturales entre los valores y 
formas ele vida ele la sociedad dominante 
y los que se conservan en la sociedades 
que se consideran marcadas por· el 
atraso. "1 O 

En forma paralela, las fuerzas econó­
micas actuaron en favor ele la moderni­
zación del país. Tras los importantes 
cambios en la estructura ele la propiedad 
agraria en el decenio ele los treinta fue 
posible un largo período ele industrializa­
ción. Entonces los renglones más clesa­
rTollaclos ele la economía fundaron su 
cre~imiento "en base a aplazar la satis­
facción ele necesidades sociales de vastos 
grupos, fundamentalmente rurales" . La 
consecuencia inevitable ele los sistemas 
ele crédito, ele precios, ele comercializa­
ción, ele transporte y muchos otros, así 
como la de canalizar recursos públicos y 
estímulos en forma preferente hacia las 
áreas más dinámicas ele la producción, 
fue "diferir la atención equitativa de 
graneles grupos humanos, agudizando 
con ello la clesigualclacl social".11 

La po!/tica indigenista 

Los gobiernos surgidos ele la Revolución 
mexicana han mostrado preocupación 
por encontrar fórmulas que permitan ele­
var las condiciones ele vicia ele los grupos 
étnicos. Así, con base en elaboraciones 
teóricas, se han emprendido diversas 
acciones institucionales en este sentido. 
En 1917 se creó la Dirección de Antro­
pología y Poblaciones Regionales de la 
República que, bajo las órdenes ele Ma­
nuel Gamio, se orientó fundamentalmen­
te a estudiar las características raciales, 
culturales, 1 ingü ísticas, materiales y eco­
nómicas ele las poblaciones regionales 
"actuales y pretéritas"; a investigar los 
medios para fom entar el desarrollo físi -

1 O. Véase Ignacio Oval le Fernández, "Ba­
ses programáticas de la políti ca indigeni sta. 
(Un esquema participativo)", en IN / 30 at?os 
después. Revisión cr ítica (número especial de 
aniversario de México Indígena ), Méx ico , di­
ciembre de 1978, pp . 1 O y 11 . 

11 . " De sarrollo integral .. . ",op. cit. 
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co, intelectual, "moral" y económ ico de 
dichas poblaciones, y a preparar el 
"acercam iento racial", la fus ión cu ltural, 
la unificación lingüíst ica y el equ ilibri o 
económico de dichas agrup ac iones, "las 
que sólo así formarán una nacionalidad 
coherente y definida y una verdadera 
patria" .12 

La poi ítica de Lázaro Cárd enas cons­
tituye un hito en el indi genismo del 
país. Por un lado, se postula "un princi­
pio de respeto a la 'peculiar fisonomía' 
histór ica y regional de las comun idades 
y aun se exaltan sus valores tradiciona­
les, entre los que se descubr·e un 
sentimiento cívico superior en much os 
aspectos al de otros sectores de la pobla­
ción y una notable capac idad para el 
avance en las formas de organización 
social en vi rtud de su concepción co­
munitaria, no individu ali sta, de la 
propiedad". Además se plantea que "la 
condición oprimida de estos grupos y 
culturas es un problema de emancipa­
ción esencialmente igual al 'del prole­
tariado de cualquier país'. "1 3 

En ese tie mpo se establecieron la 
Escuela Nac ional· de Antropología e His­
toria y el Instituto Nacional de Antropo­
logía para "profundizar en el conoci­
miento de las culturas indígenas". 
Además, "para contribuir a la liberaci ón 
económica y social de las comunidades 
étnicas", se estab leci ó el Departamento 
Autónomo de Asuntos Indígenas y se 
emprendieron acciones varias para resti­
tuirl es las tierras comun ales.14 

En 1940 se reali zó en Pátzcuaro, Mi­
choacán, el Primer Congreso Indigenista 
Interamericano que, entre otras cosas, 
recomendó establecer instituciones na­
cionales para atender las etnias de cada 
país. Posteri ormente, "declinó notable­
mente la acc ión gube rnamental" en el 
campo indigenista y los programas "su­
frieron grad ual deterioro". Por fin, en 
1948 se creó el Instituto Nac ion al Indi ­
genista (INI), bajo la dirección de Alfon­
so Caso. 

En la exposic ión de motivos de la ley 
para crear el 1 N 1 se afirm a que los más 
de cuatro millones de personas "que en 
mayor o menor grado participan todavía 
de restos culturales que les dan un a 

12. Véase Manuel Gam io, "Heterogeneidad 
de la población", en /NI 30 años ... ", op. cit., 
p. 26. 

13. Citado por Ign ac io Ovalle Fernández, 
op. cit. 

14. !bid. 

fisonom ía prop ia", requ ieren mayor 
atención "de la que han recibido hasta 
ahora". Como desaparec ió el Departa­
mento de Asuntos Ind ígenas y no hay 
ningún organ ismo ofic ial que se encargue 
de "estudiar en su in tegr idad los prob le­
mas de estas comu ni dades", es conve­
niente la ex istencia de uno que "estud ie 
y planee la resolución de las necesidades 
y el aprovecham iento de las reali zac iones 
de estos grupos indígenas que forman 
parte integrante de la nac ión".15 

Desde los primeros años se hicieron 
trabajos de in vestigación antropológica y 
se crearon algunos Centros Coo rdi­
nadores. Estos centros se establecen ge­
neralm ente en una pob lac ión a la que 
ac ud en normalm ente los indígenas de la 
zona. De allí se irradia la acción a las 
poblaciones in dígenas, a través de sub­
centros instalados en dichas pob lac iones. 
Se atiende principalmente la economía, 
la educación y la salubridad . La instala­
ción de centros coord inadores consti' 
tuyó un avance im portante en la acción 
indigen is ta. De considerarse a la "co­
munidad indígena" como sujeto de la 
acción ins titucional se pasó al concepto 
de "reg ión intercultural". La idea impl í­
cita es que los indígenas no están tan 
aisl ados pues entre éstos y los mestizos 
que residen "en la ciudad núcl eo de la 
región .. . hay, en verdad, un a interde­
penden cia económica y social más estre­
cha de lo que a primera vista pudiera 
parecer." La práctica hi zo ver que " no 
era pos ible inducir el cambio cultural 
tomando a la comunidad como una enti ­
dad aislada, porque ésta, no obstante su 
autosuficiencia y etnocentri smo, en mo­
do alguno actuaba con cabal indepen­
dencia, sin o que, por el contrario, sólo 
era un satélite -uno de tantos satélites­
de una constelación que tenía como 
núcleo central a un a comunidad urbana, 
mestiza o nacional. " As í pues, hubo que 
"tomar en cuenta, en su tota lidad, al 
sistema intercu!tura! del cual formaba 
parte". En tonces ya no só lo se identificó 
a la población que debía atender la 
acc ión gubernamental; "al mismo t iempo 
se delimitó el campo físico o geográfico 
de apli cac ión de un proyecto de desarro­
ll o de comunidades."16 

15. "Exposició n de motivos de la Inicia­
tiva de Ley para crear e l In st ituto Naciona l 
Indige nista", en IN/ 30 años ... , op. cit., 
p. 338. 

16. Véase Gonza lo Aguirre Be lt rán, " In­
tegrac ión regional", en IN/ 30 años ... , op. 
cit. , pp. 87-93 . Tomado del mismo autor en 
El proceso de aculluración , UNAM, Méx ico, 
1957, p. 180. 

secc ión nacional 

Desde 1951, cuando se estab lec ió el 
primero en San Cristóbal Las Casas, 
Chiapas, hasta 1978, se estab lec ieron 84 
Centros Coordinadores. Su acc ión cubre 
26 626 loca li dades en 95 1 munic ipios. 
Esto representa una superficie de aproxi­
madamente 600 000 km 2 en donde se 
as ienta una pob lac ión total de 10.3 mi­
ll ones de personas, incluidos cas i 2.5 
millones de indígenas. 

Las oportunidades que ofrecen estos 
centros suponen la apertura hac ia otros 
contactos e intercamb ios. Algu nos han 
func ionado con eficacia, otros se han 
burocratizado. Sin duela cie rto número 
ele ell os ha induc ido cambios que se 
han traducido en ali vio económ ico, in ­
troducción de escuelas en las que se 
enseña el caste ll ano, mayor atenc ión 
san itaria, apertura de mejores vías de 
comu ni cación, etcé tera.1 7 

En el presente régimen la acc ión del 
Gob ierno federal está planteada sobre 
bases más am pi ias. En efecto, desde el 
21 de enero ele 1977, cuando se creó la 
Coordinación General del Plan Nacional 
de Zonas Deprimidas y Grupos Margina­
dos (Coplamar) se consideró que es in ­
dispensable "aglutinar poi íticas y dar un 
decidido apoyo para el mejoramiento de 
las zonas dep rimi das y los grupos humanos 
marginados" y que sus problemas deben 
atenderse "conforme a una metodología 
específica, uniforme e integral" (Diario 
Oficial, 21 de enero ele 1977). Se d ispuso 
que las entidades creadas a través del 
t iempo para atender algunos problemas 
derivados de la marginalidad soc ial y el 
atraso económ ico se coord inaran dentro 
de la Coplamar. Estas entidades son: 

Institu to Nacional Indi genista; Comi­
sión Nacional de Zo nas Aridas; Patr im o­
nio Indígena del Valle del Mezquital; 
Fideicomiso para el Sostenimiento del 
Patrim oni o Ind ígena del Valle del Mez­
quital; la Forestal, F. C. L.; Fideicomiso 
de l Fondo Cande lill ero; Fideicom iso pa­
ra Obras Sociales a Campesi nos Cañeros 
de Escasos Recu rsos; Productos Foresta­
les de la Tarahu mara; FIDEPAL, S. de 
R.L. de I.P . y C.V.; Patronato del Ma­
guey; Fondo Nacional para el Fomento 
de las Artesanías ; Compañía Forestal de 
la Lacandona, S.A., y Fideicomiso para 
Rehabi li tar Regiones de l Pa ís afectadas o 

17. Véase Migue l Leó n-Port ill a," Et nias in­
dlgenas y cultura nac ional mesti za", en /NI 30 
años . . . , o p. cit., pp . 11 5-11 6. 
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que en el futuro sufra n consecuencias de 
fenómenos rísicos. 

Las principales responsabilidades de la 
Coplamar son armonizar las poi íticas y 
las acciones de las entidad es menciona­
das y estudiar y proponer al Ejecutivo 
Federal fórmulas de coordinación que se 
relacionen con la administración pública 
en su conjunto. Así, el 28 de julio de 
·1977 se presentó el clocumen to "Bases 
para la acción, 1977 /1982". En él se 
afirma que a partir de las condiciones de 
marginalidad de gran número de mexica­
nos, "el Gobierno de la República plan­
tea un esquema general de trabajo" que 
toma en cuenta la situación económica, 
poi ítica y social de las comunidades 
marginadas, "en un amplio marco de 
planeación a corto, mediano y largo 
plazos, así como la adecuación de los 
instrumentos administrativos". En térmi­
nos amplios, se trata de lograr que las 
zonas marginadas cuenten con elementos 
material es y de organización suficientes 
para que obtengan una participación más 
equitativa de la riqueza nacional; "que 
los grupos que están sometidos a condi­
ciones de franca desventaja de las fuer­
zas productivas más dinámicas, alcancen 
una situación de mayor equilibrio en el 
juego de fuerzas nacionales".1 8 

Los principales objetivos de la Copla­
mar son: 

• Aprovechar adecuadamente la po­
tencialidad productiva de los grupos 
marginados y de las zonas donde se 
hallan asentados "para asegurar una ofer­
ta abundante de bienes" (en especial 
alimentos) y servicios; promover el esta­
blecimiento de fuentes de trabajo y su 
diversificación en las zonas marginadas, 
mediante la canalización de recursos pú­
blicos y la capacitación de los núcleos 
de población; elevar la eficiencia en el 
aprovechamiento de los recursos en las 
zonas marginadas mediante la difusión 
de modernas tecnologías y el aprovecha­
miento de las adecuadas o t radicionales; 
lograr que se remunere justamente el 
trabajo y los productos de los grupos 
marginados y promover beneficios en 
materia de alimentación, salud, educa­
ción y vivienda, "para propiciar un de­
sarrollo regional más equilibrado"; fo­
mentar el respeto y el desarrollo de las 
formas de organización de los grupos 
marginados para "fortalecer su capaci­
dad de negociación en las fases de pro­
ducción, distribución y consumo"; forta-

18. El Gobierno Mexicano, op. cit. , pp. 73 
y 74. 

lece r las manifestaciones propias de estos 
grupos y, con ello, "la estructura pluricul­
tural de México", y elevar la conciencia 
de los núcleos socia les marginados "para 
que sean capaces de influir en mayor 
medida en la orientación de las poi íticas 
nacionales y contribuir, con ello, a mo­
dificar o remover las condiciones que 
hacen posible la excesiva acumulación de 
la riqueza y determinan la desigual aten­
ción de las necesidades de los grupos 
marginados por parte de los propios ins­
trumentos gubernamentales".19 

En el documento se indica que se 
celebrarán "convenios programáticos en­
tre las entidades agrupadas en la Copla­
mar y el res to de las dependencias y 
entidades de la Administración Pública 
Federal" y que se llevará a cabo la 
"integración de proyectos territoriales y 
la asignación de un presupuesto para 
cumplir los programas en pro de las 
zonas deprimidas y los grupos margina­
dos" . Refiriéndose al documento, el pre­
sidente López Portillo señaló que se trata 
simplemente de "un sistema de optimi za­
ción de recursos establecidos e identifica­
dos por su destino específico a servir a 
marginados, al que habrán de concurrir 
todas las entidades . . . No podemos esperar 
de este Plan, ni está planteado en él, la so­
lución de los problemas fundamentales de 
injusticia del país."20 

En el ámbito particular del 1 N 1, el 1 
de marzo de 1978 se presentaron las 
bases para la acción de 1977-1982. Con 
base en lo establecido en el documento 
de la Coplamar, se plantean los objetivos 
específicos que el 1 N 1 pretende alcan­
zar.21 Los principales son: 

• Tenencia de la tierra. Investigar el 
problema agrario en las regiones ínter­
étnicas; capacitar a miembros de las et­
nias en cuanto a legislación y tramita­
ción agraria; asesorar legalmente a los 
ejidos y comunidades de las regiones 
interétnicas que los soliciten; realizar ac­
ciones sistemáticas que aseguren a los eji­
dos y comunidades indígenas su derecho 
sob re la tierra en general e impulsar el de­
sarrollo de la refo rma agraria. 

• Infraestructura básica. Impulsar la 
realización jerarquizada de las obras ne­
cesarias para promover el desarrollo in­
tegral de las regiones interétnicas ; apoyar 
y promover que en los programas nacio­
nales se tomen en cuenta las neces idades 

19. /bid. 
20. lbid .,p.77 . 
21. Ignacio O va lle, o p. cit . 
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reales de la población, sus derechos pa­
trimonial es , sus form as de organ izac ión 
social y sus va lores culturales. 

• Equipamiento comunitario. Impul­
sar acciones y presentar programas enca­
minados a dotar de servicios indispensa­
bles y de equipos comunitarios a las 
regiones interétnicas. 

• Desarrollo agropecuario, forestal, 
pesquero, agroindustrial, minero y turís­
tico. Fomentar el desarrollo de estos 
rubros a partir de los recursos humanos 
de las regiones interétnicas y de acuerdo 
con planes y programas elaborados po1 
1 as dependencias correspondientes en 
función de las necesidades de las comu­
nidades indíge nas ; promover la capacita­
ción para la investigación, planeación, 
ejecuc1on y evaluación de programas 
productivos, tanto del personal del 1 N 1 
corno de los representantes de las co­
munidades y ejidos indígenas. 

• Desar rollo tecnológico. Preservar y, 
en su caso, introducir y desarrollar tec­
nologías adecuadas a las realidades socio­
económicas e histórico-culturales ele las 
regiones interétnicas. 

• Comercialización. Impulsar la reali­
zación coordinada de programas tendien­
tes a comercializar de manera equitativa 
y justa los productos de las regiones 
étnicas; promover que se establezcan for­
mas legales y administrativas que garanti­
cen los beneficios de la originalidad de 
los productos artesanales y artísticos en 
los mercados nacionales e internacio­
nales. 

• Alimentación, salud y vivienda. Im­
pulsar programas que eleven los niveles 
nutricionales de los grupos étnicos, "a 
partir de los patrones de alimentación 
familiar de cada región interétnica. Tam­
bién programas que permitan el abasteci­
miento de alimentos en las regiones 
donde haya déficit o se ca1·ezca de ellos; 
impulsar programas integrados de salud; 
desarrollar -en coordinación con las de­
pendencias correspondientes- fórmulas 
complementarias que permitan extender 
los servicios de salud y elevar la capaci­
dad de investigación, planeación, ejecu­
ción y eva luac ión de programas ele salud 
de los representantes de las comunidades 
indíge nas y del personal del 1 N 1; impul­
sar programas que resuelvan los problemas 
de vivienda en las comunidades indíge­
nas, ele acuerdo con sus peculiaridades 
culturales y ap rovechando los recursos 
hum anos y mate ri ales de la región, así 
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como los sistemas trad icionales de orga­
ni zació n para el tr·abajo . 

• Educac ión. Pmmover un sistema de 
informac ión que capte y haga adecuadas 
las acc iones educativas en las region es 
in te rétni cas; pmmover el fortal ec imiento 
de una conciencia nacional que r·efl eje la 
diversidad cu ltur·a l de l país; contribuir a 
que los planes y pr·ogr·amas educativos 
implantadoc, en las regiones étni cas se 
or ienten a parti r de ob jet ivos de ca rácter· 
productivo, "articulando prácticamente 
su conte nido a las condic iones ecoló­
gicas, económ icas y soc iales efe las co­
munidades indígenas; promover el apren­
dizaje de l espaiiol entre los dife r·entes 
grupos étni cos, "como instrum ento efe 
negociación y defensa ele los intereses 
propios de las com unidades y como lazo 
ele comunicación entre las diversas etn ias 
y el resto de la soc iedad, ele acuerdo co n 
pl anes y programas reg ionales y sin de­
trimento de sus ident id ades cu lturales". 

• Otms. Se pretende, as imism o, con­
tri buir a que se observen caba lmente la 
Constituci ón y las leyes en los procedi­
mientos judiciales y adecuar la legis la­
ción y la ad ministrac ió n efe justic ia a las 
co ndic iones cu lturales de las regiones 
interétni cas; propiciar la participación or­
gani zada de los grupos étn icos en el 
proceso poi ítico nacional y conocer y 
respetar la represen tatividacf tracl icional 
y las normas consuetudinari as de las 
com unidades indíge nas; fome ntar el res­
pe to, la dign ificac ión y divulgación ele 
las lenguas indígenas y contribuir a crea r 
conciencia de los valores del patrim oni o 
cultural in d ígena y ele la neces idad de 
conservar·lo, divulgarlo y defenderlo. 

En ge neral, estos ob jet ivos "preten­
den lograr que la cu ltura y los modos ele 
vida ele la población indígena se fortalez­
can y desarrollen, a partir ele un a deci­
sión razonada y autónoma ele las propias 
com unidades, y que al mi smo tiempo 
vengan a emiquecer el pluralismo cu ltu­
ral que integra la nac ionalid ad mexi­
cana" .2 2 

Las perspectivas 

Aún es temprano para eva lu ar adecuada­
mente la nueva poi íti ca indi gen ista. Hay 
elementos que señalan camb ios impor­
tantes en los conceptos respecto a lo 
que debe se r un a respetuosa acc ión en 
las com unidades étni cas. El hecho ele 
que se ex prese la neces idad ele cons ide-

22. /bid. 

rar· el punto ele vista ele los in dígenas y 
no só lo se ind ique la in tención de respetar·­
les sus pecul iaridades culturales es, sin 
eluda, un avance impmtante. 

E m pe m, como bien reconoce el 1 N 1, 
la empresa ele term in ar con la margina­
ción es una tarea gigantesca que tiene 
que ve r· con toda la estructura soc ioeco­
nóm ica del pa ís. Reflejos ele esa estruc­
tura y de poi íticas inadecuadas están 
casi todos los días, en la voz de los 
indi os, en la prensa mex icana. Unos 
eje m pi os: 

• El nuevo enfoque por parte de l 
1 N 1 en el que se postu la no un indigenis­
mo para los in el ígenas, sino con los 
in cl ígenas, recoge en gran medida las 
demandas de los pueblos. Sin embargo, 
" los programas son co ncebidos desde 
arr iba y en este sentido cabe reconocer 
que los indíge nas entran en una nueva 
etapa ... par·a actuar únicamente como 
just ificadores, ya que a más de un ari o 
efe distancia efe la nueva poi ít ica indige­
ni sta, los enunciados teó ri cos no están 
siendo avalados por la práctica, pues es 
preciso seña lar que hasta hoy día no se 
han ll evado los mecanismos operativos 
que permitan 1 a parti cipac ión efect iva ele 
las com unid ades inclígenas."23 

• "Ya no podemos ser una masa efe 
indi os dóc il es, clamamos ju st icia ... As i­
mismo, repudiamos el co loni ali smo co­
mo forma ele injer·encia del imperialismo; 
vemos insuficientes o ajenas las teorías 
marx istas y demás corr ien tes del pensa­
miento sociali sta por considerarl as occ i­
cle ntali zaclas .. . Tenemos una civi li zac ión 
propia, la indi a, que luego de cinco 
siglos ele do min ac ión no ha podido ser 
aniquil ada; ... no somos cur ios idades an­
tropo lógicas, ni objetos de museo. Te­
nemas que lograr que se respeten nues­
tros va lores; lograr la autodeterminac ión 
y autogestión dentro de l contexto ele la 
nación mexicana."24 

• "Las comu nidades étn icas deben 
contar con representantes dentro de la 
adm inistrac ión del Instituto Nac ional In­
digen ista para ev itar despilfarro, co rru p­
ción, robo, discrimin ac ión sistemática y 
altane r·ía ele funcionarios y empleados ... 

23. Natalro Hernández Hernández, "La 
nue va políti ca indigenista", en /NI 30 a11os ... , 
o p. cil., p. 167. El autor es Pres id ente de la 
Alianza Nacional de Profes iona les lnd íge nas 
Bi lingües, A.C. 

24. Declaraciones de Tomás Esq ui ve l y 
Apo lin ar de la Cruz, jefes de los consejos su­
premos in dlgenas mazahua y otomí, respe cti­
vamen te, a Víctor Manuel juáre z, en Uno más 
Uno, México, 18 de junio de 1979. 

secc ión nacional 

cuya labor ha sido punto menos que 
estér il. "2 5 

• "P r-efe ri mos estar so los; tr·aba jar 
como lo veníamos hac iendo antes que 
acepta r que ge nte extraria estuviera en 
esta comunidad . "2 6 

• "E l Chote, Mpio. j altocan, Hgo, a 
25 de Dic. ele 1976 

"Sr· Rosalino Barragán, ele Huejutla, 
Hgo. 

"Presente los campes in os de este po­
blado te clan po r conoc imi ento mediante 
un plazo ele 24 horas o sea ele hoy a 
mariana para que recojas tus ganados 
se quede desocupado el potrero. En caso 
que los sacas para este plazo que te 
ponemos y si alcazo que no los sacas 
nosotros nos encargaremos ele sacarlos a 
como de 1 ugar. 

"Atentamente or·gan izac ión de todos 
los campes in os."27 

De acue rdo con el Director Ge nera l 
del 1 N 1, " la rea l icfacl muestra que apenas 
se ha dado un paso en la dir·ección 
co rr·ec ta y que la mayor parte ele la 
tarea a realizar está todavía por cle­
lante".28 

Esa reali dad ha prop iciado un pmfun­
clo cuestionam iento ele la po i ítica indi ge­
nista. Como es bien sab ido, el propio 
IN 1, ali enta el debate, en el entend ido 
ele que los cam inos no están agotados. 

Las muchas op iniones vert idas per­
miten esperar avances sustanciales en la 
vid a in dígena. La voz de los indi os y sus 
organ izaciones son, sin duda, los elemen­
tos fun damenta les para la so lución ele sus 
problemas. Como insisten los más desta­
cados antropólogos mexicanos, no debe 
perderse de vista la lecc ión de la histo-

25. Se trata de parte de las declaraciones 
de l Co nsejo de Pueb los Indígenas de la Mo nta­
ria Guerrerense, al térm ino de un co ngreso que 
ce leb raron en Tlapa de Comonfort, Guerrero 
(E xcé/sior , Mé xico, 13 de junio de 1979) . 

26. Dec laraciones de ocho gobernadores de 
com unidades yaq uis a Carlos Ve lasco, en Excél­
sior , México, 9 de junio de 1979 (" . . . los 
'yor is' -hombres blancos- han in vadido 40 000 
hectáreas de su tierra ... sus co ndi ciones de 
vida no camb ian y co ntinú an igua l que hace 79 
años, cuando gobernaba 'e l militar Díaz'."). 

27. Se trata de un recado enviado a los "pe­
queños prop ietarios" por comuneros de la po­
blación se ria lada, en la huasteca hidalguense; 
véase Proceso, Méx ico , 24 de abr il de 1978 
(" . .. al contrar io de la violencia con que ac­
túan los caciques, los comuneros y ejid atarios 
genera lme nte avisan a los 'pequeños propieta­
rios' de su intención de ocupar las tierras, para 
que saque n sus pertenencias y el ganado."). 

28. Ignac io O va ll e .. . , op . cit . 
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ria. La pregunta que debe plantearse, 
segú n aconsejan, es: ¿Qué quieren las 
etn ias nacionales? y no qué se cons idera 
que quieren; en función ele esa premisa 
básica - dicen- se pueden encontrar fór­
mulas que, al mismo tiempo que refuer­
cen la in tegrac ión nacional, fomenten el 
pluralismo étnico y cu ltu ral y permitan 
el desarro ll o de las comunidades indíge­
nas . O 

SECTOR INDUSTRIAL 

La siderurgia en 1978 

Recientemente la Cámara Nacional de la 
lndu stl'ia del Hierro y del Acero (Cana­
cero) dio a conocer su informe sobre el 
comportam iento de la industria siderúr­
gica mexicana en 1978. En tal aiio la 
producción fue de 6.7 millones de tone­
ladas de acero, lo que significa un incre­
mento de 20.5% en rel ac ión con 1977. 
Nuestro país es el segundo productor en 
América Latina y en el ámbito mundial 
ocupa el vigésimo lugar. 

El índice de cr·ec imi ento de la pro­
ducción siderúrgica ha sido siempre su­
perior al de l producto interno bruto. 
Entre los factores que han permitido 
sostener dicho crecimiento cabe mencio­
nar los siguientes: disponibi li dad en el 
país de insumas siderúrgicos básicos, re­
cu rsos humanos efic ientes, mercado 
interno en continu a expansión, desarro­
ll o de tecnologías propias y "una poi í­
tica económica que ha estimu lado cuan­
tiosas y oportun as invers iones en nuestra 
industria". En el documento se indica 
que la reactivación de todos los sectores 
de la econorn ía repercutió en el consu­
mo nacional aparente de acero. Respecto 
a 1977 dicho consumo creció 20.3% 
pues pasó de 7.2 a 8.7 millones de 
toneladas. El consumo por principales 
sectores aumentó como sigue: petróleo, 
16%, petroquímica 17%, construcción 
11.2% y manufacturas 9.2%. El mayor 
incremento porcentual se registró en el 
consumo de productos planos (30.7) y 
de tubos si n costura (16.2) . 

En 1978 las exportaciones de produc­
tos siderúrgicos crec ieron 50%, al pasar 
de 287 000 a 431 000 ton. Ello significó 
un in greso de divisas por· 2 896 millones 
de pesos (3 1.6% de aumento). El prin­
cipal grupo de productos exportados fue 
el de no planos (principalm ente varill a 
corrugada y perfil es comerciales y es­
tructura les). La Canacero exp li ca que la 

exportac ron de l mayor tone laje de acero 
en la historia del país se debió además 
de a aumentos en la producción, a la 
tecnología usada y al "apego y cump li ­
miento de las normas in ternacionales de 
calid ad". 

Con respecto a las im portac iones, su 
vo lumen ascendió a 1.4 millones de tone­
ladas en 1978 (8.4% de aumento). En 
valor esto signi ficó 18 299 millones de 
pesos (incremento de 55%). El aumento 
en el vo lumen importado se debió prin­
cipalmente a la magnitud de las obras 
realizadas por Petró leos Mexicanos. El 
grueso de las importaciones fue de pro­
ductos planos y tubos. 

Así, el déficit comercial de la indus­
tria fue de 15 403 millones de pesos, 
60.8% mayor que el de 1977 (9 576 
millones). 

En el informe se señala que la pro­
ducción de arrab io ll egó a 3.5 millones 
de toneladas (16.5% mayor que la canti­
dad obtenida en 1977) y la de fierro 
espo nj a aumentó 23.3% al pasar ele 1.3 a 
1.6 millones de toneladas. Se produjeron 
4.9 millones de toneladas de productos 
terminados (21.8% de incremento): 2.6 
millones de toneladas de laminados pla­
nos (26.3% de aumento) y 2.3 millones 
de lam in ados no planos (ascenso de 
17.1%) . La producción de tubos sin cos­
tura fue ele 252 000 ton ( 15% más que 
en 1977) y la de piezas vac iadas y 
forjadas creció 8 por· ciento. 

CUADRO 1 

Producción y consumo de acero 
en México, 7977-7978 
(Miles de toneladas) 

Relación% 
producción/ 

A !lo Producción 

197 1 3 821 
1972 4 431 
1973 4 760 
1974 5 138 
1975 5 272 
1976 5 298 
1977 5 601 
1978* 6 745 

* Cifras pre liminares. 
Fuente: Canacero. 

Consumo consumo 

3 735 102.3 
4 276 103.6 
5 351 88.9 
6 205 82.8 
6 444 8 1.8 
5 95 1 89.0 
7 243 77.3 
8 713 77.4 

Los principales insumas que emplea 
la industria siderúrgica son hierro, car­
bón mineral y coque, chatarra, ferroalea­
ciones, y gas natural. El documento de 
Canacero hace una evalu ac ión de cada 
uno de ell os. Respecto al hierro se dice 
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que las reservas probadas de este mineral 
asc ienden a 511 millones de toneladas: 
200 mill ones en la zona norte con 60% 
de fierro y 311 millones en la zona sur 
con 55% de conten ido metálico. Pese a 
que hubo que importar 130 000 ton de 
hierro por problemas de transporte, a 
corto plazo está garant izado el abaste­
cimi ento de este insumo. El lo se debe 
tanto a las medidas que se han tomado 
para solucionar el problema "transitorio" 
del transporte corno a "los planes de 
expans ión de minas de mineral de hie­
rro". Empero, a no ser que " las explo­
raciones que habrán de continuarse" re­
su ltaran en aumentos de las reservas. en 
los actuales yacimientos o en el cles

1

cu­
brirni ento de nuevos con razonab le po­
tencialidad, "puede adelantarse, sin pe­
car de pesimismo, que en un futuro 
próximo México tendrá que imp ortar 
mineral de hi erro para satisfacer parte de 
sus necesidades". Si eso ocurre, dará 
lu gar a que se cambie el enfoque en 
"ciertos aspectos de la industria siderúr­
gica nacional" pues entonces habrá que 
pensar en "nuevas locali zac iones geográ­
ficas en la ori ll a del mar" y, por ende, 
en fac ilidades portuarias que permitan el 
manejo fác il de minerales provenientes 
del exterior. 

Las reservas in si tu de carbón mineral 
coqui zab le se calcu lan en 1 100 millones 
de toneladas con 35% de cen izas . La 
mayo r parte se locali za en la cuenca 
carbonífera de Coahuila. Si se realizan 
las inversiones ad ici onales requeridas pa­
ra su exp lotación, los requerimientos de 
la industria siderúrgica nacional queda­
rán satisfechos durante 40 años más. Las 
importaciones de carbón lavado pasaron 
de 631 000 ton en 1977 a 391 000 ton 
en 1978, lo que representa una dismi­
nución _ele 39 por ciento . 

Por su parte, la producción de coque 
aumentó 3.4%, al pasar de 2.4 millones 
de toneladas a 2.5 millones. Las impor­
taciones de este insumo casi se duplica­
ron (de 41 000 ton en 1977 a 81 000 en 
1978).1 

En chatarra "todavía no somos auto­
suficientes". Sin embargo, grac ias a que 
hubo una mayo r producc ión de fierro 
espon ja y una adecuada disponibi lidad 
de chatarra local, las importaciones de 
este material sólo aumentaron 7.6% con 
respecto a 1977, no obstante el gran incre­
mento en la producción de acero. 

l. Estas cifras in cluyen el coque usado en la 
industria de f undición. 
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CUADRO 2 

Producción nacional de acero por 
empresas, 79 77- 7978, y capacidad 
nominal instalada en 7 9 78 
(Miles de toneladas) 

Producción Capacidad 
insta/oda 1 

Empresas 79 77 79 782 7978 

A HM SA 2 197 2 447 3 20 0 
HY LSA 1 271 1 425 1 545 
Fundidora Monterrey 67 1 949 1 500 
T A MSA 367 420 425 
SICAR TSA 263 572 1 300 
No integradas 832 9323 1 4 19 

Total 5 60 7 6 745 9 389 

l . De acero crudo. La produ cc ión plena que 
puede lograrse con es ta capacidad es 90% de 
la mi sma. 

2. Cifras prelim inares. 
3. No in clu ye ace ro para pi ezas vaciadas. 
Fuentes: Cance ro y Co m isión Coordinado ra de 

la Industr ia Sid erúrgica. 

Más de 95% de las fe rroaleac iones 
consumidas por la siderúrgica nac ional 
son de producción interna por lo que 
"e l suministro de estos insum as es tá 
p rác ti camente garanti zado". La pro­
ducción fue de 171 000 to n- (13% más 
que en 1977). Las instalaciones con 
qu e se cuenta y las rese rvas probadas 
de los principales in sumas pe rmi ten 

recuento nacional 

Sector agropecuario 

Precio de la lechuguilla 

El 7 de junio se autori zaron nuevos 
prec ios de ga rantía a la lech uguill a y a la 
palm a "zamandoca" : 11.25 y 5.90 pesos 
por ki logramo, respectivamente, lo cual 
representa, en ambos casos, un incre­
mento de 14% sobre el preci o ante­
rior. D 

Sector pesquero 

Programa pesquero 

El 6 el e juni o se anunci ó que Nacional 
Fin anciera, S.A. (Nafinsa), y el Banco 
In teramericano de Desarrollo (B ID) in ­
ve ¡·tirán 2 300 mill ones de pesos en el 
Programa Integrado de Desa rrollo Pes­
quero, instrumentado por el Departa­
mento de Pesca. Nafi nsa parti cipa con 

afirmar que "para el futu ro próx imo" 
los ¡·equer imientos es tarán plenamen­
te sat isfechos. Durante 1978 se expor­
taron excedentes de pmd ucción, prin­
cipa lmente de ferromanganeso y sili co­
manganeso . Co n respecto a las im portac io­
nes, se adq uiri eron de l exte¡·ior p¡·od uc­
tos para análisi s espec iales con elementos 
de aleac ión actualmente no di sponibles 
en el país y cuyo bajo vo lumen de 
consum o no hace costeab /e su pro­
ducción . 

Las reservas probadas de gas seco son 
de cas i 60 bill ones de pies cúbicos y se 
calcul a que la producci ón sob repasará 
los 3 300 mill ones de pies cúb icos di a­
ri os en 1979. Lo anteri or, más la pues­
ta en marcha del gasoducto tro ncal 
del Sistema Nac ional de Gas, asegura el 
abastecim iento del energét ico no só lo a 
la ind ustria side rú1·gica sino a toda la 
industria nac ional. 

De ac uerdo con la Canace ro, en el 
desa rro ll o que ha experime ntado la in ­
dustri a side1·úrgica del país en el dece ni o 
que corre han tenido gra n influencia el 
uso amp li o de la tecnolog ía más ava n­
zada, la in vestigac ión y el desarrollo de 
tecnología propia y el mejoramiento de 
la ex istente. Estos facto res contri buyen 
a incrementar la procl uct ivicl acl y a lograr 
una elevada calid ad en los productos 
siderúrgicos nacionales. Además , el desa-

1 300 millones y el B ID con 1 000 
millones. D 

Sector industrial 

Inicia operaciones "La Caridad" 

El 2 el e junio se ini ciaron las ope rac iones 
del comp lejo minero-meta lúrgico " La 
Caridad", ubicado en Nacoza ri, Sonora. 
La plan ta, que requi1·ió una in ve rsión de 
11 500 millones de pesos, producirá 
72 000 to n de min eral ele cobre al día y 
se elevará poster iormente hasta 90 000 
to n. Esta producc ión permiti1·á que Mé­
xico pase del dec imoséptim o al sexto 
luga r entre los prod uctores mundi ales de 
cobre. Se info1·mó que de la producción 
tota l 20% se destinará al mercado in­
terno y 80% se expo rtará. Asimismo, se 
hi zo sabe r que la fundici ón producirá 
180 000 ton anuales de cobre ampo­
ll ado, y que la refinadora te nd rá una ca­
pac idad para producir 150 000 to n anual es 

secc ión nac ional 

n·ollo el e tecnolog ía propia ha permitido 
su expmtac ión, pr incipa lm ente en los 
campos de asistencia técnica para la in s­
talac ión y arranqu e de plantas de ca­
bles, de galvan izado y de red ucc ión direc­
ta ele mineral de hierro. 

En el doc umento ele la Canacero se 
afirm a, finalm ente, que las compañías 
integradas, las semi-integradas y las re/a­
minado ras diero n ocupación a ce rca el e 
80 000 personas, "cifra superi or a la de 
1977 en más de 5 000" trabajadores. 
Este incremento significó 30 000 em­
pleos adicionales ge ne1·ados en otros sec­
tores ele la economía, pues según los 
expertos ele la Organi zac ión de las Na­
ciones Unidas para el Desarroll o 1 ndus­
trial - dice la Canacero- por cada empl eo 
ad i e i o na/ en la indu st1·ia siderúrg ica se 
generan el e 5 a 6 empl eos en el resto de la 
econom la. 

Esta importante activ idad industrial se 
enfrenta a un gran reto, conclu ye la Cám a­
ra Nac ional de la Industria del Hi erro y el 
Acero: "m antene r y mejora r su ritmo hi s­
tór ico de crec imiento (tasa med ia de 7.2% 
en los últimos ocho años, superi or a la 
m uncl ia/ (2 .2%)], buscando sat isfacer la 
... crec iente demanda nac ional ele acero". 
Para ell o, "es obvio que deberán hacerse 
cuantiosas invers iones que permitan incre­
men tar la ac tual capac id ad de pro­
ducción." D 

de cobre electro / íti co y la planta de 
molibdeno 2 000 ton al año ele concen­
trados de su lfuro de molibdeno. 

Complejo automotriz 

El 9 de junio se in ició la construcc ión 
de l com pl ejo in dustr ial de General Mo­
tors el e Méx ico en Ramos Ari zpe, Coa­
huil a, que empezará a funcion ar en 
1982. El comple jo conta rá con dos pl an­
tas: un a ele ensambl e de vehículos para 
pasajeros y otra para la fabr icación el e 
moto res V-6. La in vers ión ascende rá a 
5 700 millones de pesos y se dará ocupa­
ción a 6 000 trabajadores. D 

Energ/a nuclear 

Sector energético 
y petroquímico 

• El 20 de mayo se dio a co noce r el 
descu brimi ento de importantes yac imien-
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tos de uranio en Sonora. Se afirmó que 
en el curso del presente año se cuanti­
ficarán las ex istencias del material y que 
la explotación de las minas dará ocupa­
ción a más de 1 O 000 personas. 

• El 22 de mayo se in formó que fue 
autorizada una inversión de 750 millones 
de pesos para instalar una planta bene­
fic iadora de uranio en la zona "Marga­
rita" de Chihuahua. La planta tendrá 
una capacidad de 1 000 ton diarias de 
uranio y producirá 400 ton de "pastel 
amari ll o" (concentrados de uranio}. 

• Con base en el Protocolo de Ener­
gía Nuclear suscrito por Francia y 
México, ambos países acordaron, el 23 
de mayo último, elaborar el plan de 
desarrollo nuclear mexicano. El plan 
comprende, entre otros aspectos, la 
construcc ión de una fábrica para pro­
cesar (no enriquecer} uranio en Chi­
huahua, y el establecimiento de plantas 
nucleoeléctricas simi lares a la de Laguna 
Verde, en Veracruz. 

• El 29 de mayo se co locó la va­
sija de combustib le nuclear en el r·eac­
tor número uno (serán dos} de la planta 
nucleoeléctrica de Laguna Verde, Ver. 
En 1982, cuando funcionen los dos re­
actores, la planta generará 1 200 mega­
vatios al año, lo cual hará posible 
ahorrar seis millones de li tros de com­
bustóleo al día. Se informó que en 1981 
se co locará la primera carga nuclear de 
dos toneladas de uranio 235 y una canti­
dad simil ar de uranio 238, las cuales ya 
se encuentran en la planta. La inversión 
autorizada para el proyecto Laguna 
Verde asciende a 27 000 millones de 
pesos y se han ejercido 10 000 millones. 

Energía eléctrica 

• Con el fin de cubr· ir· los requeri­
mientos de energía que demandará la 
ap li cación de l Pl an Industrial, el 29 de 
mayo pasado el pres id en te j osé López 
Portillo autorizó a la Comis ión Feder·al 
de Electricidad (eFE) una inversron 
adic ional para este año de 2 100 millo­
nes de pesos, a fin de dup li car la capaci­
dad de generación en 1982. Se informó 
que el Plan Industr ial exige la incorpo­
ración de 1.2 millones de ki lowatts en 
un plazo de 40 meses. 

• El 1·1 de junio la eFE anunció la 
puesta en marcha de tres nuevas pian tas 
generadoras de energía que elevan la 
capacidad instalada a más de 14 mil lones 

de kil owatts. Las plantas se locali zan en 
Guaymas, Sonora, en La Paz, Baja Cali ­
fornia, y en Campeche. 

• El 18 de junio se publicaron los 
ba lances financieros de la eFE y del 
sector eléctrico nacional (consolidado}. 
Según los informes, las propiedades, la 
planta y el equipo del sector eléctrico 
ascendieron a 148 398 millones de pesos 
en 1977 y a 203805 millones en 1978, 
cifras que reflejan la revaluación de los 
activos. Los pasivos a corto y largo 
plazos pasaron de 117 846 millones en 
1977 a 130 364 millones en 1978. El 
aumento obedeció a la elevación de los 
pasivos a largo plazo, pues los de corto 
plazo registraron un pequeíio descenso. 
Las pérdidas fueron de 1 233 millones 
de pesos en 1977 y de 1 926 millones 
en 1978. La eFE registró ganancias 
(también efecto de la revaluación de 
activos} pm 776 millones de pesos en 
1977 y de 1 623 millones en 1978. 

Hidrocarburos 

• El 3 de junio último explotó el 
pozo petrolero lxtok-1 ubicado en la 
sonda de Campeche, en la plataforma 
continental del go lfo de México, 94 km 
a l noroeste de Ciudad del Carmen, 
Campeche . Según los func ionarios de 
Petróleos Mexicanos (Pemex} el acci­
dente se produjo cuando la perforación 
hab ía ll egado a una profundidad de 
3 627 metros. En ese momento, expli­
can, se registró una pérdida parcial de l 
fluido de perforaciones, que al principio 
fue controlada . Posteriormente se pro­
ced ió a extraer la tubería para colocar 
un tapón en el pozo; cuando faltaban 
200 metros se produjo un fuerte brote 
de aceite y gas. Actualmente el pozo 
arroja 30 000 barriles diarios de crudo al 
mar, de los cuales, se dice, 15 000 se 
queman, 5 000 se evaporan, 7 500 se 
r·ecuperan y 2 500 se dispersan con di ­
so lve ntes. Por ell o, se afirma que el 
crudo no causar·á daños graves a la eco-
1 o g í a marina. Algunas informaciones 
periodísticas señalan que la mancha de 
aceite cubre una superficie de 180 ki ló­
metros de largo por 80 de ancho, con 
un espesor de 20 centímetros. 

Según los técnicos, existen dos op­
ciones para resolver el problema: tratar 
de cenar las válvu las de escape en un 
plazo de una o dos semanas (al cierre de 
esta edición no se había logrado}, o bien 
perforar dos pozos direccionales de 
"alivio", a 800 metros de distancia. Esta 
opción tardará más de tres meses, lo 
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cual, según algunos opinantes, causará 
daños irreversibles en la flora y fauna 
marinas . 

• Pemex autorizó, el 4 de junio, una 
cuota adicional de gasolina a Baja Cali­
fornia de 277 000 litros para este mes, 
26% más que en mayo, y una reserva en 
la planta de Rosarito de 55 000 barriles. 
Esa medida fue para satisfacer el elevado 
consumo del combustib le originado prin­
cipalmente por la afluencia de ciuda­
danos estadoun idenses que se abastecen 
del carburante en las ciudades fronte­
rizas de México. D 

Sector financiero 

Descenso en la Bolsa de Valores 

A partir de la segunda quincena de 
mayo se inició un descenso en las cotiza­
ciones del mercado bursátil, que se agu­
dizó del 28 de mayo al 1 de junio, lapso 
en que la baja ascend ió a 224.46 puntos 
(la máxima pérdida ocurrió el 30 de 
mayo con 109.99 puntos}. Se inform ó 
que del 30 de abri l al 22 de junio el 
índice general perdió 390.80 puntos. 
Los funcionarios de la Bolsa Mexicana 
de Valores (BMV) declararon que la 
disminución obedeció a "ajustes técnicos 
tendientes a mantener un equilibrio ba­
sado en precios reales". Entre las empre­
sas e u y as acciones descendieron se 
encuentran el Grupo Alfa, Apasco, Cela­
nese, Cervecería Moctezuma, Fundidora 
de Monterrey, Altos Hornos de México, 
Nacional Financiera, y Liverpool. 

Casas de bolsa 

La Comisión Nacional de Valores auto­
rizó, el 6 de junio, la apertura de 18 
nuevas casas de bolsa en el interior· del 
país. Con ell o, el número de esas enti­
dades ascenderá a 109, en 25 ciudades 
de la República. 

Actividades del Fomex 

El Fondo para el Fomento de las Ex­
portaciones de Productos Manufactura­
dos (Fomex} otorgó, el 12 de junio, un 
apoyo financ iero a la industria pesquera 
del país por 1 190 millones de pesos. De 
ese total 1 011 millones se destinarán a 
Construcciones Navales de Guaymas, 
para la fabricación de seis embarcaciones 
atuneras, y 179 millones a Productos 
Pesqueros Mexicanos, para la compra de 
dos embarcaciones atuneras y cuatro sar­
dineros. 
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Desaparece el Banfoco 

El 18 ele junio ll egam n a su fin las 
operac iones de l Ba nco Nacional ele Fo­
mento Cooperati vo S.A. (Banfoco), que 
se rá co nve rti do en el Banco Nac ional el e 
Desa1Toll o Pesq uero . Para dirigir a este 
últ imo fue des ignado Alfonso Cebreros 
MLII·il lo, exsubsecretario de Programa­
ción. El exd irecto r del Banfoco, Jorge 
Marünez y Gómez de l Campo, fue ele­
signado direc tor ele las emp resas estatales 
Asti ll eros Rocl r(guez y Construcciones 
Nava les ele Guay mas. 

Créditos del exterior 

• El 22 de mayo un grupo de bancos 
japoneses oto rgó un préstamo a la eFE 
por 50 mill ones ele dó lares . El crédito es 
a diez años, ele los cuales cinco son de 
grac ia, con un interés ele 7/8 por encima 
ele la tasa in te rbancari a de Lond res. 

• El Banco Mundial anunció el 26 ele 
mayo un p1·éstamo por 92 mill ones de 
dólares en favor de México para finan­
cia r el desarroll o ele la agricul tura inten­
siva en Sin aloa. El créd ito t iene un plazo 
ele 17 arios, incluidos cuatro de gracia, y 
un in terés de 7.9 por ciento. 

• El 29 ele mayo el B 1 o concedió un 
crédito a Nafin sa por 158 mill ones de 
dó lares, que se dest inarán al proyecto 
que realiza la empresa Minera Carboní­
fera Río Escondido, S.A.; el pl azo del 
prés tamo es ele 15 años, incluye ci nco 
ele gracia, y el interés es ele 7.5 por 
ciento. 

• El 31 de mayo cuatro bancos yu­
goslavos concedie ron un créd ito a Méx i­
co por 30 millones de dó lares, que se 
uti li zarán en la compra de mercancías de 
aquel país. El contrato del crédito fue 
fi rm ado con el Banco Nac ional de Co­
mercio Exteri or, S.A . (Bancomext). 

• El 4 de junio el Banco Mundial 
co ncedió un prés tam o por 175 millones 
ele dólares al Fondo de Equipamiento 
Industrial ele Nafinsa. Con los recursos 
se financiará a las empresas in dustr iales 
que tengan proyectos de alta pri oridad. 

• El 1 O de junio la emp resa Trans­
portac ión Mar ítim a Mex icana contrató 
un créd ito por 17.6 millones de dó lares 
con el Ban k of Ame ri ca y con la Banca 
Serfin . El créd ito serv irá para adqu irir 
cuatro buques de carga. El plazo del 
préstamo es de nueve al'\os. 

• El Royal Bank of Canada concedió 
el 18 de junio dos créd itos por 41 O 
mil lones ele pesos a la Banca Somex. 

Uno de ell os, por 230 mill ones y un 
plazo de di ez años, se rá utili zado por la 
empresa Cl oro de Tehu antepec; el otro, 
por 180 mill ones y un pl azo de siete 
al'ios, se rá empleado por Manufacturas 
Electrónicas, S.A. 

Tope de créditos del B 1 o 

El 28 de mayo en Montego Bay, Jamai­
ca, du rante la reunión de l BID, se de­
terminó fi jar un tope máximo de cré­
ditos a Méx ico de 1 000 mi ll ones de 
dó lares en los próx im os cuatro años. 
México se opuso a esa dec isión, seña­
lando que los ingresos de l petróleo toda­
vía no son muy elevados, por lo cual el 
pa ís seguirá neces itando créd itos exte r­
nos durante mucho más tiempo. D 

Sector externo 

Inversión extranjera 

El Diario Oficial (o .o.) del 6 de junio 
publi có el decreto que estab lece las 
nuevas tarifas para el cobro de los dere­
chos relativos al Registro Nac ional de 
1 nversiones Extranjeras . Las cuotas van 
de 200 a 3 000 pesos, segú n sea el 
concepto de que se trate. Se abroga el 
decreto del 18 de diciembre de 1973 
publi cado en el o .o. el 28 del mismo 
mes. D 

Comercio interno 

Productos básicos 

El 29 de mayo el 0.0. publicó el acuer­
do que crea la Comisión para la Elabora­
ción del Inventario Nacional de Prod uc­
tos Básicos. Esta entidad proporcionará 
inform ac ión a la Secretaría de Comercio 
(se) a fin de asegurar el abasto sufi­
ciente y oportuno de los productos so­
cialm ente necesarios . 

Compromiso empresarial 
"voluntario y solidario" 

El 15 de junio los más importantes 
organismos empresariales publi caron un 
desp legado donde se comprometen a 
contener el alza de los prec ios, a elevar 
la producción y la distribución de pro­
ductos básicos y a reali za r in vers iones 
que ge neren empleo. El 14 de junio se 
informó que, como parte de ese comp ro­
miso, los em presarios produc iría n, dis­
tri bu ir ían y vender ían a bajo prec io 17 
artículos de consumo popular. Ese el ía el 

secc ión nac iona l 

P1·es idente de la Confederac ión de Cá­
maras Nacionales de Comercio (Canea­
naco) el ijo que pa¡-a log rar bajos prec ios 
y mejorar la dist ri bución de los produc­
tos se rá prec iso que no se eleven las 
tarifas ele los transportes fe rrov iari o, 
marítimo y carretero, además de que 
sean derogados los impuestos federa les y 
locales que grava n los productos bá­
sicos. D 

Comunicaciones y 
transportes 

Programa de ferrocarriles 

En el ías pasados se el io a conocer un 
programa de in vers iones por 16 500 mi­
ll ones de pesos para mod erni zar el sis­
tem a ferroviar io nacional. De ese total, 
6 700 millones se dest inarán a la impor­
tación de eq uipos y 9 800 millones a 
obras y eq ui pos nac ionales. La in ve rsión 
será financ iada 40.6% con créd itos exter­
nos y el resto con recursos intemos. 

Nuevo aeropuerto 

El 28 de mayo, el titular de la Secreta­
r ía ele Asentamientos Hum anos y Obras 
Públi cas (SAHOP) dio a conocer algun os 
detall es de la nueva te rmin al aérea que 
se ubicará sobre 3 904 hectáreas de los 
terrenos de l ex vaso del lago de T ex coco. 
En un a primera etapa se in vertirán cerca 
de 4 500 millones de pesos, que se des­
t in arán a la construcción de una pista 
(serán cuatro y una auxili ar) , de un a 
plataforma para 35 ae ronaves, de la to­
rre de contro l y de l ed ificio term in al, 
principalmente. La obra quedará con­
cluida en 1982. D 

Relaciones con el exterior 

Relaciones con Santa Luc/a 

El 16 de mayo la canci ll ería mex icana 
an unció el establecimiento de ¡·elaciones 
dip lomáticas con Santa Luc ía. Esta is la, 
qu e obtuvo su independencia el 22 de 
febrero Cil t imo, se locali za a 32 kil ó­
metros al norte de San Vicente y a 40 
kil ómetros al sur de Martinica, en el 
Caribe. 

Reunión México-j amaica 

El 16 de mayo se inauguró el segundo 
encuentro de la Com isión Mi xta Econó­
mi ca Comercial Méx ico-J amaica. La 
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1·eun1on tuvo por ob jeto encontrar for­
mas que perm itan mejorar 1 as rel ac i unes 
económicas y comercia les. 

Distinción a Durazo 

El 25 ele mayo, el embajador ele Estados 
Unidos en México, Patr ie k J. Lucey, 
dec laró agente espec ial honma1·io de l 
Departamento ele Estado de l Gob ierno 
estadoun idense al general Artum Durazo 
Moreno, director ele Policía y Tránsito 
del Distrito Federal. El embajador elijo 
que el nombramiento fue aco rdado por 
el secretario ele Estado Cyrus Vanee, 
deb ido al "extraordinario trabajo que 
[Durazo] ha desa rroll ado, el cual no 
so lamente es ... ejemp lo pa ra los mex i­
canos sin o para todo el ámbito in ter­
nacional para garant izar la segur id ad 
ciudadana". 

In terparlamentaria 
México-Estados Unidos 

El 25 y 26 ele mayo se realizó la X I X 

Reuni ón Interparlamentar ia ele los con­
gresos ele México y Estados Unidos. 
Como en anteriores ocas iones, las plá­
ticas giraron en torno al intercamb io 
comercial, las in vers iones, los problemas 
migratorios, las transacciones fronterizas 
y otros asuntos. En esta oportu nid ad, el 
tema ele energéticos ocupó un lugar pre­
ponderante. En este aspecto, las de lega­
ciones co incidi eron en se iialar que Mé­
xico no puede dar respuesta a los pm­
blemas energéticos ele Estados Uni dos, y 
que es aquel país el que debe dete rminar 
las poi íticas ele exp lotación ele sus re­
cursos. Con respecto a los indocumen­
tados, los leg isladores acordaron que 
ambos gob iernos cooperen en la so lu ción 
del problema y se pron unciaron por el 
respeto a los de rechos humanos ele esos 
trabajadores. Los parlamentarios también 
acorda ron promover en sus respectivos 
países un mayor intercambio comercial. 

Acuerdo con Bu/gario 

El 1 ele junio el com ité ele Ingen iería 
Mecánica para el Transporte, ele Bu l­
garia, y el director ele la empresa estata l 
mexicana Diesel Nacional (Dina) fir­
maron un acuerdo ele cooperac ión in­
dustr ial. 

Visita del Presidente de Colombia 

juli o Césa r Turbay Ayala, pres idente ele 
la Repúb li ca ele Colombia, efectuó un a 
visita ele Estado a México los d ías 7 y 8 

ele juni o. Del com unicado conjunto eles­
tacan, entl"e otros, los sigui entes puntos: 

• Ambos gobiernos manifestaron su 
preocupación por los aco ntec imientos ele 
Nicaragua, repudiaron la violac ión ma­
siva ele los derechos humanos en ese país 
y se pronunciaron por que sea el pueb lo 
nicaragüense el que resuelva su situación, 
sin imposiciones ele cualqu ier tipo. 

• Ambos nranclatarios se 1i alaron que 
el nuevo orden económico in temacional 
debe cons iderar en su formulación al 
secto r ene rgético, a fin ele que la estra­
tegia mundial responda a las necesid ades 
y aspirac iones de los países sub­
clesarro ll aclos. 

• En el ámb ito regional, se acordó 
fortalecer la in tegración lat in oamericana, 
mientras que en el orden bilateral se 
firmaron tres convenios: ele colabo ración 
científica y téc ni ca, cultural y educativo, 
y comerc ial. D 

Sector turismo 

Nuevos proyectos 

El 28 ele mayo se anunciaron dos 
proyectos turísticos, en Cozumel y en 
Cancún, con una in vers ión ele 7 475 
millones ele pesos, que será aportada por 
los gupos Se icom, ele Roma, y OT IC 
Management Corporat ion, ele Estados 
U nidos. Los tenenos será n pro­
porcionados por el Fideicomi so Caleta 
ele Xe i-Ha y del Ca1·ibe y por el Fondo 
Nacional ele Fomento al Turismo (Fona­
tu r). 

Segunda etapa de Cancún 

Con una in vers ión ele más ele 1 000 
mill ones ele pesos fu e puesta en marcha 
la segunda etapa ele obras ele in fraestr uc­
tura turística en Cancú n, se in formó el 6 
ele junio. Las obras comprenden sumi­
nistro ele agua potable, amp li ación ele la 
red eléctr ica y constru cc ión ele 7 000 
cuartos ele hotel, entre otros aspectos. 

Turismo obrero 

La Secretaría ele Turismo y los represen­
tantes ele 38 dependencias ofic iales sus­
cr ibiemn, el 14 ele junio, los co nven ios 
que clan or igen, entre otras cosas, al 
Fideicomiso de l Tu1·ismo Obrero. Con 
una aportac ión ele 500 millones ele pesos 
de l Fonatur se construirán centros de 
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espuc imiento para obreros en distin tos 
puntos de l país. El Banco Obrero será la 
instituc ión fiduciar ia, la cual em iti1·á ce l-­
tificaclos de pal"tic ipac ión inmobiliari a 
turística. D 

Ciencia y tecno logía 

Transferencia de tecno/og(a 

El 18 de mayo el o_o _ publicó las 
nuevas tarifas para el cob1·o ele los dere­
chos relativos al Registro Nac ional el e 
Transferencia de Tecnología. Las cuotas 
van de 200 a 3 000 pesos, además de un 
pago anua l de 2 000 pesos por concepto 
de instrucc ión y vigil ancia de los actos, 
conven ios y contratos. Se abmga el de­
creto de l 24 ele agosto de 1976. D 

Cuestiones sociales 

Huelgas 

• El 18 el e mayo los trabajadores de 
la empresa estatal Trigo Industrializado 
Conasupo aceptaron un aumento salari al 
de 13.5% y conclu yeron la huelga dec la­
rada un el ía antes. 

• El 11 de junio finalizó la hu elga 
que durante 20 días parali zó las labores 
de la planta número dos de Altos Hor­
nos de México, S.A., ubicada en Monclo­
va, Coah . Los trabajado1·es log1·aron 
13.5% de aumento sa lar ial, 2.5% más en 
las tarifas a destajo, el pago de 50% de 
los salari os caídos y la creación de 200 
plazas nuevas. Además, la emp resa entre­
gará a los obreros, pm una so la vez, dos 
mill ones de pesos para gastos de pre­
visión social. 

Sindicales 

• El 2 de junio se anunc ió en Nueva 
York que miles de trabajadores indocu­
mentados de origen mexicano empleados 
en la industria textil han comenzado a 
sind ica li zarse . El grem io que in tenta 
absorber a dichos trabajadores es la Liga 
In ternacional de Mujeres de l Sind icato 
Textil, que agrupa a cerca ele 1 O 000 
miembros en Cali fornia, Estados Unidos. 

• El 9 de junio fue cons tituido el 
Sindicato Nacional el e Trabaj adores ele 
Refrescos Embotell ados, integrado por 
22 agrupac iones de di stintos lugares del 
país . La organización aglu t inará a 
1 O 000 trabajadores. D 


